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			SINOPSIS

			De la mano de Cómo se hace y su mascota Slimy descubrirás mil y una maneras diferentes de pasártelo en grande elaborando slime: crea nuevas texturas utilizando ingredientes secretos, prepara originales manualidades con las que sorprender a tu familia, intenta superar los retos más divertidos o prepara los juegos más alocados para animar una fiesta con tus amigos. Con Locos por el slime, además de divertirte experimentando, podrás conocer los mejores trucos y consejos para convertirte en un auténtico experto en slime.
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			QUIERO DEDICAR ESTE LIBRO A MI ESPOSO DAVID POR SU ACTITUD PACIENTE, CARIÑOSA Y COLABORADORA EN TODA ESTA AVENTURA Y A MIS HIJOS, ALEJANDRO Y DANIEL, YA QUE SIN ELLOS ESTE REINO DE FANTASÍA NO EXISTIRÍA.
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			El primer día que preparé mi propio slime, sentí la sensación de volver a mi infancia tras haber descifrado el código secreto de mi juguete favorito. En ese momento era mío y podía tener tanto como quisiera.

			Recuerdo perfectamente aquel cubo verde con una sustancia viscosa, fría y de olor inconfundible. Por aquel entonces se llamaba «mocos de elefante» o «blandiblú», y hoy lo conocemos como SLIME.

			El slime es una sustancia viscosa o gelatinosa con unas características a medio camino entre un líquido y un sólido. Lo podemos deformar y moldear con las manos, pero, si lo metemos en un recipiente, perderá su forma y se adaptará a este como si de un líquido se tratara.

			Y entonces ¿por qué tiene tanto éxito? El slime despierta un placer sensorial múltiple. ¿Quién es capaz de aguantar sin explotar las burbujas de aire del papel burbuja que envuelve algunos productos? Es simplemente irresistible. El crujido del papel, el tacto, el explotar esas burbujas… es una sensación primaria de placer que excita nuestros sentidos. Con el slime pasa lo mismo. Tienes que tocarlo, estrujarlo, estirarlo, aplastarlo… El tacto, el oído, la vista y hasta el olfato se excitan con el slime y ello permite que nuestro cerebro se relaje, dejando que las sensaciones primarias, no racionales, sean las protagonistas. Por eso, el slime se considera un «juguete antiestrés», algo que también está muy de moda.

			¿CÓMO SE HACE?

			La base para hacer un slime es muy simple. Solo se necesita pegamento transparente escolar o cola blanca vinílica (la que se usa en manualidades para pegar papel y cartón). Ambos son bastante líquidos a diferencia de otros tipos de adhesivos y nos permitirán hacer slime muy fácilmente. Por otro lado, necesitamos un «activador» que haga que esa cola pase de ser una sustancia líquida a una viscosa. Y aquí existen varias opciones caseras.

			La sustancia base que convierte el pegamento líquido en un sólido de consistencia viscosa es el bórax (borato de sodio, ácido bórico o sal de boro). El bórax es un mineral natural que tiene muchos usos; los más comunes son su empleo en jabones y detergentes o como insecticida.

			
				En los primeros tutoriales de slime que aparecieron por la red se utilizaba el bórax en estado puro disuelto en agua para «activar» el slime, pero posteriormente se han ido descubriendo otros productos que incorporan este elemento y resultan menos peligrosos para la salud, ya que el bórax puede provocar alergias en la piel e incluso intoxicación por ingesta. Yo he utilizado bórax en alguna ocasión, pero no lo recomiendo ya que hay opciones mucho más seguras e inocuas.

			

			Uno de los sustitutos del bórax es el detergente para lavar la ropa. Algunos de ellos llevan ácido bórico en su composición, así que, echando un poquito en el pegamento, permiten que este adquiera la consistencia viscosa del slime. Es una buena opción, aunque no todos los detergentes funcionan y no es conveniente que estos productos sean manejados por niños de corta edad.

			Otro sustituto del bórax, y mi preferido, es el bicarbonato y la solución única para líquido de lentillas. El bicarbonato no provoca problemas de salud, ya que puede ser ingerido para mejorar las digestiones pesadas, y el líquido de lentillas es una sustancia que está en contacto con algo tan delicado como son los ojos y no provoca daño alguno.

			Aunque siempre hay que tener en cuenta alergias particulares o puntuales de cada persona, este es el método más seguro y fiable para «activar» nuestro slime.

			Es importante saber que no todos los líquidos de lentillas funcionan, hay que fijarse en que haya ácido bórico en su composición. El bicarbonato funcionará como coadyuvante del líquido de lentillas, permitiendo que el slime se active más rápido y gastemos menos solución para lentes.

			De este modo, con pegamento o cola, bicarbonato y líquido de lentillas, tendremos todos los materiales o ingredientes básicos para conseguir hacer un slime.

			A partir de estos materiales básicos, comienza un reino de fantasía, ya que hay infinitas posibilidades para dar color, textura y brillo a nuestro slime.

			Si quieres darle color, puedes utilizar desde los colorantes alimentarios, de uso común en repostería, a pinturas acrílicas, témperas, pigmentos, tizas de colores, maquillaje, etc.

			Para modificar su textura, se puede utilizar vaselina, aceite de distintos tipos, nieve artificial, harina, bolitas, etc.

			Para darle brillo, existen un montón de purpurinas y escarchas de numerosas formas y colores, que convertirán nuestro slime en algo muy personal.

			Incluso podemos cambiarle el olor, utilizando aceites esenciales o aromas artificiales de repostería.

			Como ves, a la hora de crear nuestro slime las posibilidades son infinitas si se tiene un poco de imaginación. Esto lo irás viendo a lo largo de las páginas de este libro, en el que te iré dando ideas que luego podrás ir desarrollando y transformando a tu manera.

			También en él encontrarás consejos, precauciones y recomendaciones para antes y después de ponerte a jugar con el slime.

			Si bien el proceso de crear slime es en sí mismo muy divertido, hay un montón de juegos y formas entretenidas de hacer slime que también desarrollo a lo largo de este libro y que te pueden servir de base para crear tus propios juegos. Las posibilidades son enormes y todos son muy muy divertidos, tanto para jugar solo, como en familia o con amigos.

			Espero que disfrutes de todas las experiencias que aquí comparto contigo y que te sirvan para pasar buenos ratos con las personas que más quieres.

			ANTES DE HACER SLIME

			
					Hay que tener en cuenta que, al hacer slime, se lleva a cabo un proceso químico. Así que es muy importante tener las manos bien limpias antes de ponerte manos a la obra. Y lo mismo cuando termines, así no te llevarás ningún producto químico a la boca o a las manos.

					
Utiliza una mesa con una superficie lisa, sin rugosidades, y protégela con un mantel de plástico o hule. Así no la mancharás ni la teñirás sin querer. No utilices papel de periódico ni manteles de papel, ya que el slime se te pegará.

					
Usa ropa vieja o protege la que lleves con algo que no te importe ensuciar, como una camisa vieja, un mandilón… Y sobre todo no te pongas tu ropa nueva para hacer slime porque te puedes llevar más de un disgusto.

					
Si tienes el pelo largo, recógetelo para que el slime no termine en tu pelo. Te aseguro que es muy común que esto pase.

					
Evita llevar en las manos pulseras y anillos. Es más fácil quitarlos que luego limpiarlos.

					
Busca tus herramientas para hacer slime entre cosas que tengas en casa: un bol de plástico, una cuchara de plástico o metal, un palito de madera o un lápiz para remover, y un tarro hermético para conservar bien el slime. Son cosas que se pueden encontrar por casa fácilmente.

					
Pide permiso a tus padres. Es importante contar con la supervisión de un adulto.

			

			ADVERTENCIAS DE SEGURIDAD
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					Ten en cuenta que estamos realizando proyectos de ciencia DIY (hágalo usted mismo) en los que se utilizan ingredientes domésticos de uso común, pero que pueden provocar reacciones alérgicas sensibles por contacto u olfativas.

					Las recetas aquí expuestas no dan lugar a alimentos ni están destinadas para ser ingeridas, solamente para ser manipuladas con las manos.

					
Nunca te lleves las manos a la boca ni a los ojos después de haber usado slime o sus ingredientes. Lávatelas bien con agua y jabón y así evitarás llevarte productos químicos a las manos o a los ojos por accidente.

					
Lava con agua y jabón para la vajilla los recipientes y utensilios que hayas utilizado para hacer slime.

					
Pide siempre permiso a un adulto antes de hacer slime y asegúrate también de que un adulto supervisa lo que haces para no confundirte con ingredientes potencialmente peligrosos.

			

			¡OH NO! HAY SLIME EN...
	
			¡LA ALFOMBRA Y EL SOFÁ! Para quitar el slime de una alfombra, retira primero la mayor parte con una cuchara, arrastrándolo desde los extremos hasta el centro. Después pon un poco de vinagre sobre los restos y déjalo actuar dos o tres minutos. Así el slime saldrá más fácilmente. Termina de limpiar con un paño húmedo.

			¡MI PELO! En general, el slime se quita bastante bien con agua caliente, pero puede que no soportes mucha temperatura en la cabeza, así que es mejor que utilices vinagre, remojando el pelo durante uno o dos minutos. Después, retira con los dedos el slime y lávatelo normalmente con tu champú.

			¡MI ROPA! Mete la ropa manchada debajo del grifo con agua caliente hasta que el slime se deshaga. También la puedes dejar un rato en remojo en agua templada. Por lo general se desprende muy bien, pero si hay algo que persiste, échale vinagre y déjalo actuar durante dos o tres minutos; aclara la prenda y lávala normalmente.

			MI SLIME NO FUNCIONA PORQUE….

			
				SE RESECA

				Si ves que tu slime está reseco es señal de que necesita humedad. Puedes probar a meterlo en agua caliente un ratito. Si aun así no funciona, ponle un poco de loción hidratante y amásalo bien hasta que se integre todo y vuelva a estirarse.

			

			
				SE ROMPE

				El slime se ha endurecido y se rompe. Puede ser que le hayas puesto un exceso de bicarbonato. En ese caso, quizá sea difícil recuperarlo. Si no es así, mételo en agua caliente con cola disuelta y mézclalo bien. Añade también un poco de loción hidratante, tanta como sea necesaria hasta que se pueda jugar con el slime.

			

			
				SE PEGA A TODAS PARTES

				Está claro en este caso que le falta activador. Échale unas gotitas del que prefieras y amásalo bien hasta que no se te pegue en las manos. Recuerda echar muy poco a poco el activador porque si no puedes pasarte y acabar endureciéndolo.
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					Receta 1
					SLIME BÁSICO
				

				Esta es la receta básica con la que podrás hacer todos tus slimes. A partir de ella, iremos modificando o añadiendo ingredientes para crear recetas increíbles.

				
					Materiales

					
							100 ml de pegamento transparente o cola blanca

							Colorante alimentario, pintura acrílica o témpera

							Agua

							Bicarbonato sódico

							Activador: detergente o líquido de lentillas

					

				

				
					Modo de hacerlo

					
							Echa el pegamento o la cola blanca en un bol y añádele una pequeña cantidad de pintura, o una gotita de colorante alimentario, para darle color. Remueve bien para que se mezcle el pegamento con la pintura. Puedes echarle un par de cucharadas de agua si quieres que tu slime tenga una textura más líquida.
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							Una vez que el pegamento y el color estén bien mezclados, agrega poco a poco el activador elegido. En el caso del líquido de lentillas, deberás añadir una cucharada y una pizca de bicarbonato sódico, que ayudará a que adquiera textura más rápido. Ahora solo queda remover bien con una cuchara o un palito de madera (mi famoso «maldito palito») hasta que el slime se vaya formando y comience a despegarse del bol.
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							En ese momento, lo mejor es trabajarlo con las manos. Cuanto más juegues con él, mejor te quedará. Cuando el slime ya no se pega, estará listo.
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					¿Sabías que...?

					«Slime» se puede traducir como «baba», «lodo» o «limo».
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					Receta 2
					FLUFFY SLIME
				

				El Fluffy Slime es uno de mis favoritos por su textura. ¡Es muy blandito y esponjoso, y el más agradable de todos al tacto!

				
					Materiales

					
							100 ml de cola blanca

							Colorante, pintura acrílica o témpera

							Espuma de afeitar

							Activador: detergente o líquido de lentillas

					

				

				
					Modo de hacerlo

					
							Echa la cola blanca en un bol y añádele pintura acrílica, témpera o colorante alimentario para darle la tonalidad que más te guste. Remueve bien y agrega aproximadamente el mismo volumen de espuma de afeitar.
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							Mézclalo todo (cola y espuma) e incorpora el activador. Si utilizas líquido de lentillas, no hace falta ponerle bicarbonato; solo tienes que añadir una cucharada y remover. Si necesita un poquito más de activador, échalo poco a poco y mezcla hasta que el slime se despegue de las paredes del bol.
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							Amasa entonces con las manos y, cuando ya veas que no se te pega, ¡puedes empezar a jugar!
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					TRUCOS

					Si echas el color al pegamento antes que la espuma de afeitar, te quedará más claro que si mezclas el pegamento con la espuma y luego le echas el color. Puedes hacer un Fluffy Slime con pegamento transparente, pero suele quedar mejor cuando se prepara con cola blanca.

				

			

			
				
					[image: ]
				

				
					Receta 3
					GLITTER SLIME
				

				El Glitter Slime es muy llamativo por el brillo hipnotizante de la purpurina.
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					Materiales

					
							100 ml de pegamento transparente

							Purpurina

							Bicarbonato sódico

							Líquido de lentillas

					

				

				
					Utiliza pegamento transparente, ya que la cola blanca «tapará» el color y el brillo de la purpurina.

				

				
					¿Sabías que...?

					La purpurina, brillantina, diamantina o escarcha se hace a partir de láminas de plástico o metálicas pintadas de diferentes colores, que después se muelen.

				

				
					Modo de hacerlo

					
							Echa el pegamento transparente en un bol y añade a continuación la purpurina que más te guste. Se agrega directamente al pegamento para fijarla al slime; podrías ponerla después, pero si lo haces así, se te desprenderá fácilmente e irás dejando un rastro brillante por donde pases, como si fueses un hada.
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							Añade una pizca de bicarbonato sódico y una cucharada de líquido de lentillas. Remueve bien hasta que el slime se vaya despegando y puedas amasarlo con las manos.
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					TRUCOS

					¿Cuánta purpurina hay que utilizar? Depende del gusto de cada uno. Puedes combinar diferentes colores, formas y grosores. ¡Sé creativo!
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					Receta 4
					CRUNCHY SLIME
				

				El Crunchy Slime lleva objetos sólidos en su interior, de manera que, cuando lo amasas con las manos, produce ruiditos crujientes. ¡Además es muy llamativo a la vista y agradable al tacto!

				
					Materiales

					
							100 ml de pegamento transparente

							Colorante alimentario, pintura acrílica o témpera 

							Pequeños objetos: bolitas de poliestireno o porexpán, perlas o cristales para manualidades o para las uñas, abalorios, lentejuelas, etc.
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